
Los 
apóstoles
 de Jesús





Los apóstoles fueron los hombres
que eligió Jesús para que fueran sus

íntimos amigos y para enseñarles
todo lo necesario para alcanzar el
cielo. Pero, sobre todo, para dar a
conocer el amor que Él manifestó

en su Pasión y en su muerte. 
Ellos fueron testigos de sus

milagros, lo vieron resucitado y lo
amaron tanto que todos entregaron 

su vida por Él. 
Recibieron muchas virtudes que

crecieron al recibir al Espíritu Santo.
 Fueron valientes y llenos de coraje
para hablar de Jesús ante pueblos

enemigos, y con amor y
mansedumbre dieron ejemplo de

su fe.



San Pedro



San Pedro (Simón) era pescador de
Galilea. Su hermano Andrés le dijo que

había encontrado al Mesías, y Simón fue
de inmediato a conocerlo. Jesús le cambió
el nombre por el de Pedro y le dijo: «Sobre

esta piedra edificaré mi Iglesia»,
nombrándolo así el primer Papa. Fue
testigo de la resurrección de la hija de

Jairo, de la Transfiguración y de la oración
en el Huerto. Pedro era entusiasta y, al
principio, confiaba demasiado en sus

propias fuerzas; por eso afirmó que no
abandonaría a Jesús, aunque todos lo

hicieran.
 Sin embargo, cuando apresaron al Señor,
huyó y lo negó tres veces. Después de su

pecado y del perdón de Jesús, fue
profundamente humilde. Gobernó la

Iglesia con sabiduría y murió crucificado
en Roma, cabeza abajo, por no

considerarse 
digno de morir como su Señor.



San Juan



San Juan, el más joven de los
discípulos, hermano de Santiago el
Mayor, era “el discípulo amado de

Jesús” y fue preferido por su pureza.
Estuvo presente en los momentos

más importantes de la vida del
Señor y, en la Última Cena, apoyó su
cabeza sobre su pecho, escuchando

los latidos de su Corazón. Fue el
único apóstol que acompañó a

Jesús hasta la cruz y allí recibió de Él
a María como Madre, para que la

cuidara. Escribió un Evangelio, tres
epístolas y el Apocalipsis. No murió

mártir, aunque fue considerado
como tal, pues lo sumergieron en

aceite hirviendo y Dios lo salvó
milagrosamente.



Santiago Apóstol (el mayor)



Santiago el Mayor, hermano de
Juan, era pescador y fue llamado

junto a él por Jesús. 
Recibieron de Cristo el apodo de
“hijos del trueno” por su carácter

apasionado.
 Fue testigo de muchos milagros
y de la resurrección del Señor. 
Fue el primer apóstol en morir

mártir, y es patrono de España y
de los peregrinos del Camino de

Santiago
 



San Felipe



San Felipe fue llamado por Jesús y
lo siguió de inmediato. 

Le pidió un día que les mostrara a
Dios Padre.

 Invitó a Natanael a conocer a
Jesús con las palabras: «Ven y lo

verás». Presenció el milagro de la
multiplicación de los panes y

peces.

 Predicó en Turquía y murió
mártir en Hierápolis,

posiblemente crucificado o
apedreado.



Santiago apóstol (el menor)



Santiago el Menor, primo de
Jesús, era uno de sus discípulos

más cercanos.
 Se le llamaba “el menor” para
distinguirlo del otro Santiago.

Era justo y de gran fe.

 Es autor de la Epístola de
Santiago. Murió arrojado desde
lo alto del Templo y rematado
con un golpe en la cabeza por

defender su fe.



San Andrés



San Andrés, hermano de Pedro,
fue el primer apóstol llamado por
Jesús. Antes, había sido discípulo

 de Juan el Bautista. 
Fue, con San Juan, uno de los
primeros en conocer a Jesús y

creer que Él era el Mesías.
 En la multiplicación de los panes
señaló a un muchacho que tenía

cinco panes y dos peces.
 Predicó en varias regiones y murió

mártir en Grecia, en una cruz en
forma de “X”, conocida como la

cruz de San Andrés.



San Mateo



San Mateo, llamado también Leví,
era recaudador de impuestos.

Jesús lo llamó mientras trabajaba,
y Mateo dejó inmediatamente

todo para seguirlo. 

Es autor del Evangelio que lleva
su nombre.



Santo Tomás



Santo Tomás, llamado el Mellizo,
era entusiasta y generoso, pero

desconfiado. Cuando Jesús quiso
ir a Betania por la muerte de

Lázaro, dijo: “Vayamos también
nosotros y muramos con Él”.

Durante la Pasión huyó, y luego
dudó de la Resurrección hasta

que tocó las llagas de Jesús,
reconociéndolo como “Señor

mío y Dios mío”.



San Simón



San Simón, llamado el Zelote o el
Cananeo, pertenecía a un grupo
que se esmeraba en cumplir la

Ley de Dios celosamente, es decir,
se preocupaba de que se

cumpliera muy bien. 
Predicó con San Judas Tadeo en
Oriente Medio. Fue martirizado,

cortado con una sierra



San Bartolomé



San Bartolomé, también llamado
Natanael, fue invitado por Felipe

a conocer a Jesús. 
Después de que Jesús ascendió
a los Cielos, viajó por el mundo
para contarle a la gente sobre

Jesús.
 Se dice que llegó a lugares tan
lejos como la India y Armenia. 

En Armenia sufrió martirio
siendo desollado vivo, sin

renegar de Cristo. 
Lo mataron por creer en Jesús. 



San Judas Tadeo



San Judas Tadeo es recordado
como el santo de las causas

difíciles y desesperadas.
 Es autor de una carta del Nuevo
Testamento, que habla sobre la

importancia de la fe en Jesucristo.
 Predicó en muchos lugares y fue

decapitado por no renegar
 de su fe.

 En las imágenes, lleva una llama
sobre la cabeza (símbolo del

Espíritu Santo) y un medallón con
el rostro de Cristo, con el que

curó milagrosamente al rey de
Edesa.



San Matías



San Matías fue elegido por los
apóstoles para reemplazar a

Judas Iscariote.
 A diferencia de los otros
apóstoles, Matías no fue

llamado directamente por
Jesús, sino que fue elegido por

los demás discípulos.
 Predicó en Judea y Etiopía y

murió mártir.



Niño querido, 
ahora que conoces a estos amigos 

preferidos de Jesús,
 y ahora que también son tus amigos.

¿A quién elegirías como ejemplo?



Elegí a



María, Madre de los Apóstoles, ruega a
Dios que sepamos defender con valentía
nuestra fe y que amemos a Jesús y a sus

enseñanzas cada día 
con mayor amor.






